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Un año mfÍs la presencia de Vuestras Majestades en este Acto Académi­
co que inaugura el Curso honra a la Un iversidad española. Esta presen­
cia. que para todos nosotros es un motivo de alegría, nos sirve pa ra 
recordar el constante compromiso de los Monarcas españoles con las 
Universi dades , desde su nacimiento hace casi ocho siglos. 

La unión de la Corona y la Universidad, de la que este Acto es muestra 
evidente, nos obl iga a pensar en el servicio que la Universidad ha de 
prestar a la Nación, a la que Vuestras Majestades simbolizan. 

Celebramos este año la Apertura del Curso Académico en la Universi­
dad de Córdoba, que cumple ahora los XXV años de su creación. Es, 
pues, una Un iversidad joven, que en 1:111 corlo espacio de tiempo hn 
logrado ya un imporlante nivel académico y un firme arraigo social en 
Córdoba y en toda Andalucía. 

También se conmemoran los 150 mios de la existencia de la Facultad 
de Veteri naria de esta ciudad. Esta es una buena ocasión p:lra honrar 
públicamen te el trascendente papel que esta Facultad ha ejercido en el 
desnrrollo de la ganaderín en Andalucía. 

Con este sole mne acto se in:Jugura ollcialmente el Curso Académico 
en las Universidades de Espaiia. En estos días abri rán sus puertas las 
au las universilarias para los más de un millón y medio de estudian tes 
de nueslra Enseñanza Superio r. 

A nadie se le escapan las trascendentales misiones que debe cumpl ir la 
Un iversidad. Como nos recuerda Ortega y Gasset, la Lniversidad tiene 
que servir ¡I la sociedad med iante la prep;,¡ ración de sus mejores para el 
futuro ejercicio de su activ idad profesional, y a través de la creación, 
transmisión y crítica de la ciencia y el conocimiento. 

La importancia de estas metas que debe alcanzar nuestra enseñanza 
univers itaria no se le oculta a nadie. Son tantos los factores que inter­
vienen en el fun cionamiento de la U niversidad. que para al canzar estos 
fi nes se hace necesaria la es trecha y kal colaboración de todos los 
poderes públicos. las administracciones educativas, profesores y alum­
nos que fo rman y clan vida al (111/1a lIIater de nues tra sociedad. 
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La solemnidad de este ac to me proporciona la ocasión ideal para hacer 
un llamami enlo al di álogo y a la colaboración de lOdos los seclOres de 
la comunidad uni ve rsitaria y de todas las Administ riJ ciones Educat ivas 
compelentes en la gestión de la Universidad. para mej orar y avanzaren 
las soluciones de los problemas que preocupan a IOdos los uni versitil­
ríos y, por tanlo, a toda la sociedad española. 

Sólo desde el di álogo y nunca desde la instrumentaci6n intcrcsada o 
partidista podremos encontrm los caminos que conduzcan a nuestras 
Uni vers idades a esas niveles de calidad que Ull iJ sociedad tan rica. 
vigorosa, plural)' creativa como la española de nuestros días exige, de 
modo que puedan competir en cil lidad con las mejores Universidades 
de nuestro entorno cult ural. 

Lil apertufil del Curso Academico nos invita una vez más a rel"lexio llm 
'j repasar algunas de las cuestiones que n,{¡ s preocupan al sistema 1II1 i· 

versitnrio español . 

Se basa nuest ra política en una concepción integral del sistema un i ver­
si tario. Un sistema universitario 1l1odemo cobra su plc no sent ido cuan­
do es capaz de producir serv ic ios educativos de alta cal idad. Y en esta 
taren son los profesores pieza fundamental del sistema. Ellos genera n y 
transmiten tales conoci mienTos, pero su labor ha de est ar orientada 
siempre hacia los dest inata ri os y prolagonistas n<Jt ll ra lcs: los es tudian· 
tes y en tilt ima instancia, la sociedad que sostiene el sistema educativo 
en su totalidad. Estud iantes y sociedad conrigurilll así el norte de toda 
la comunidad académica moderna y d Ola ll de sentido profundo los 
esfuerzos docentes e investigadores. La inversión en form ación de nues­
HaS jóvenes eSll1d inn tes e in ves tigadores c~ una de las m¡ls productivas 
tareas que ha de marcarse una sociedad en mmce de aceleruda moder­
ni zación. Vivir de espaldas a la misma. en un mundo que se halla 
inmerso en la te rcera revolución tecnológica sería suicida , no ya para 
nosotros. sino para el futuro de nues tros hijos. 

SO ll los Planes de Estudio uno de los pilares de la enseñ anza uni\'ersi­
taria y, sin du da, el que más afecta jj la vida escolar de los alumnos y a 
su preparación profes ional. 

Pues bien. los planes de estudi o hoy vigentes son la consecuencia de la 
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apl icac ión del Decreto de Direct rices Generales de los Planes de Es tu­
dio Universi tarios de 1987 . 

Estos planes han conducido a nuestros es tudiantes a una situación cia· 
rament e insat isfactoria: abrumndos por un elevado número de as igna­
turas por curso (una media de 18, que puede llegar a 23 en algunos 
casos) . Iluest ros univers itarios se encuent ran abocados a seguir al imen­
tando un ¡j Ito índice de fracaso escol ar, que da testimonio de muchas 
situaciones de frus tración persona l. 

Asomémonos a la trnyecwrla académica de los estudiantes de ciclo 
largo. En el curso 1987-88 el porcenlaje de éx.ito de nuestros es tudian­
les rondaba el 50%. En el curso 1994-95 esta ci fra era del 37%. El 
porcentaje de estudiantes que :tbandonabnn 1" carrera en el curso 1987-
8S era tan s610 del 15%; este porcentaje se había convert ido en el año 
1994-95 en un 32%. A parti r de esa fccha, lo situación -lejos de haber 
mejorado- , para incluso haberse de[er ioratlo. 

Consciente de la magnitud de este problema. el Gobierno dio un primer 
paso para sol uciol1nrlo con el Real Decreto de abril de este mismo año, 
que recogín la propuesla del Pleno del Consejo de Un iversidades y las 
sugerencias que tlluchos Rectores me habían hecho llegar en el sentido 
de re forzar las asigna turas fundamentales o troncales. 

Hoy estnlllOS seguros de que hay que avanzar más por el camino de la 
reforma de esos planes de estudio qne diseñó la Ad mi nist ración ante­
rior. Con la contribución ele la comunidad académica represen lada en 
el Consejo de Universidades. con la colaboración de todas las Admi· 
n in l rac;o n o n conlpo f",n to"" o n J!l !lpl i t.·,,~·;{.n rln ¡!OC' Ill .... rlid!lc fJUP ¡;:P fom pn 

y conlando con el buen criterio de cada Universidad que, en el ejercicio 
de su irrenum:i able ilu tonomía, confecc i on~H'(¡ sus Planes de Estudio 
propios. el Gobierno se propone abordar eDil carácter inmediato la 
rcformn de las Directrices Genera les de los Planes de Esltujio Univer­
sitarios . 

En el i'vlini stcrio de Educación y Cultura estamos profundamente con­
venc idos de la necesidad de dismi nuir y racionalizar el número de 
asignafura s que cursan nuestros estudiantes para hacer posible un me­
jor aprovechamiento de su capacidad de :Jprendizaje. Pre tendemos que 
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así pueda desarrollarse mejor su espíritu creativo)' sea 11l¡\S prod ucti vo 
su esfuerlO. 

Es también un senti r unáni me de la comun idad académi ca, - que lo hn 
hecho públ ico en múlt iples ocasiones a través de sus órganos rcpresen­
tativos- , la necesidad de avanzar en la modifi cación del Título V de la 
Ley de Reform a Universi tari a que regula la carrera docente. E'sla nece­
sidad de reforma 110 la sienten sólo los profesores y los alumnos que 
dan vida a nuestras aula s, es también compartida por toda la sociedad 
española. que nos exige que el critcrio funcl amcl1la l para acceder a la 
fun ci6n docente sea la excelencia académi ca. 

En di álogo con lodos los que tienen responsabilidades en este campo, 
el Ministe rio quiere encontrar ullas vías de sel ecc ión del pro rc.:!sorado 
que den la oportunidad de enseñar al profesor con más talento, que 
permi tan una promoción de los pro fesores más justa y quc fíl vorc7can 
la movil idad de los docentes y la saludable competencia entre cent ros 
universitarios. 

Esta pretensión de hallar métodos select ivos que promueva n la exce­
lencia en la función docente 110 es incompatible con la neces idad de 
abrir Il ue\'as vías con tractuales para las vocaciones docelllcs e investi­
gadoras. Unas y otras vías de acceso habrán de ser ndec uauamenlc 
cal ibradas, pero a nadie se le oculta que lal reform a requ iere algo mús 
quc Ilucstro acierto, sensibi lidad y buena voluntad; requ iere consenso 
adecuado en Illuchas fuerzíls políticas y sociales a las que tes ofrezco 
con toda sinceridad un Pacto de Moderni zación Universitaria. 

Nuestro sistema educativo tiene por lo dcmás una pucrta de entrada 
que reclama algunas dosis de raciona lización. El proceso de Selecti vi­
dad median te el cual las fu turas generac iones accederán a la Uni versi­
dad ha merecido la atención de ex pertos y personal idades famili ari7:::J ­
das con el sistema educat ivo. Ha sll sciw.do honda reflex ión en el seno 
del Consejo de Univers idades, y luego por parte de la correspondiente 
Com isión del Senado. En el marco de es ta refle xión que el Senado 
habrá de culminar en fechas próxi mas, me propongo mejorar el sistema 
de acceso . La mejora en la selección ele cuantos aspiran a ent rar en la 
lllli vt:rsidad. habrá de basarse en métodos menos mecúnicos, evitando 
de este modo que. se frustren vocaciones o cílpacidades. 
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Nuestro sis tema universitario ha de orrecer la máxima cal idad a quie­
nes en él ingresan. En 1996 se instiwyó -creo que con gran aciel'to- un 
sistema de evaluación de la calidad de las universidades. El Gobierno 
se propone potenciarlo. De es te modo podremos cal ibrar la distancia 
entre lo alcanzado y lo pretendido en la tarea de encaminar las Univer­
sidades españolas hacia melas más al Ias de cal idad y excelencia. 

Qu iero Hlmbién referirme a la renovación de los estudios de Tercer 
Ciclo. Cumplida la tramitación normativa del proyecto de reforma so­
bre la base de las aponaciones realizadas en el seno dd Consejo de 
Universidades, el Ministerio se propone elevarlo para su aprobación al 
Consejo de Mi nistros. 

Pinalmentc, no he de dejar pasar esta ocas ión sin hacerme eco' de un 
problema que sé que preocupa <1 nuestras Univers idades. Es un hecho 
cierto que las Universidades se resienten de las consecuencias finan­
cieras de la extensión a las famili as de tres hijos de los beneficios de la 
matriculación concedidos a las fami lias numerosas. Por eso, en los 
próxi mos meses, el Gobierno preseIHuní ya fórmu l,ls concretas de com­
pensación a las Universidades por es te concepto, una vez que hemos 
evaluado el coste económico de estas medidas. 

Majestades. vaya termi nnr y no qu iero hacerlo sin expresar la ilusio­
nada esperanza de toda la comunidad uni versitaria ante el curso que 
hoy se in icia. 

Estoy segura de que el diálogo. el es tudio y la reflexión. que son las 
herramientas dialécticas propias de los univers itarios, harán posible 
e ll COIUra r las ~\,) iuci QHeS' t1 lo.') pmb~cmus de mur institución l 'i l'~! como 

lo es la Universi dad. 

No me cabe duda de que la Uni versidad segui rá cumpliendo su pro pia 
vocación intelectual : la de ser una institución abierta a todos sin 011'0 

criterio de selección que el mérito y la capacidad de cada uno, un 
ámbito que tielle su fundamento en la liberlad. un espacio sin fro nteras 
en el que no caben los localismos empobrecedores ni la atención a 
otros intereses que !la sean los de la adqu is ición de nuevos conoci­
mienlos y la transmisión de los saberes. 
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Séneca. el primero de los m:ís grandes cordobeses: Il OS aconsejó «Acó­
gete al estlldio y escaparás a lodos los sinsabores de la vida )). Creo que 
es el mejor consejo que, desde aquí. puede enviarse a lodos los estu­
diantes que están destil1 ados a constru ir el futuro de España. 

MuchiJS gracias. 
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